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DEUDA EXTERNA
 

Conocida también como "crédito externo" o 
"Inversión extranjera indirecta". la "deuda ex­
terna" denota el conjunto de obligaciones con­
traídas por el gobierno y sus empresas o enti­
dades autónomas. así como por los agentes 
económicos privados de un país con gobiernos. 
organismos financieros multilaterales y resi­
dentes del exterior (empresas o bancos). deriva­
das de las operaciones de crédito realizadas en 
el mercado financiero Internacional. Según 
quien la contrate. la deuda externa puede ser 
pública o privada. diferenciándose también si 
sus acreedores son la banca privada o comer­
cial. la banca multilateral. los gobiernos o los 
proveedores. Asimismo. la deuda puede ser de 
corto. mediano y largo plazos. 

Dentro de esta conceptualización tecnocrá­
tíca del problema y al margen de cualquier otra 
consideración. no han faltado quienes preten­
den convertir la cuestión del sobreendeuda­
miento externo en un terreno propicio para de­
sarrollar esquemas de financiamiento de 
proyectos de Inversión productiva o aún para 
fines sociales. dando paso al empleo de pro­
gramas de conversión de la deuda. En otras pa­
labras. se pretende convertir el reto de la deuda 
externa en una fuente de recursos financieros. 
en circunstancias en que ella es. precisamente. 
una de las causas por las cuales países como el 
Ecuador no logran garantizar un proceso más 
autónomo de financiamiento. 

En las concepciones convencionales no se 
plantean. por lo general. los entretelones del 
problema y tampoco se cuestiona el alcance de 
las políticas económicas que de él se derivan y 
mucho menos se avanza en el análisis de sus 
consecuencias. Por ello es preciso analizar el 
problema de la deuda en un contexto más am­
plio y no simplemente en el ámbito financiero. 
Como recomendaba el historiador Alfredo Pa­
reja Díezcanseco, "nadie puede contar simple­
mente un hecho: hay que Interpretarlo hasta sus 
últimas consecuencias. en la medida de lo po­
sible. porque son las consecuencias lo que lo 
explican." 

No es simplemente la falta de recursos finan­
cieros de un país lo que explica la contratación 
de créditos externos ni su mal uso puede ser 

Alberto Acosta Espinosa 

razón suficiente para entender la gravedad del 
problema: se requiere un análisis de las 
condiciones estructurales de la problemática de 
la deuda. Por tanto. el punto de partida es reco­
nocer que ella constituye una de las formas bá­
sicas de presentación del capital externo. por lo 
cual su evolución responde a una misma estra­
tegia y a una misma estructura que remiten. en 
primer lugar. al contexto internacional. En la 
división del trabajo que en él impera participan 
y se vinculan tanto los países centrales como 
los periféricos que mantienen relaciones dese­
quilibradas con los primeros. uno de cuyos 
principios es la transferencia de excedentes a 
través de múltiples mecanismos. De esta 
manera. la circulación de capitales a nivel 
mundial. entre los que aparece la deuda externa. 
sólo puede explicarse como un aspecto de ese 
sistema mundial. 

De ahí que la problemática de la deuda ex­
terna en un país como el Ecuador -corno sucede 
con el resto de países del Tercer Mundo- deba 
entenderse por el carácter periférico de su 
formación social. inserta en un sistema domi­
nado por el capital financiero Internacional. a 
fin de no confundir el endeudamiento de un país 
subdesarrollado de aquél que puede darse en 
una nación Industrializada: una es la situación 
del Ecuador. uno de los países con mayor deuda 
per cápita del mundo. y otra. muy diferente. la 
del principal deudor del mundo: los EVA de 
Norteamérica. Distintos son también los 
procesos de endeudamiento de otros países. 
como los del sudeste asiático. tanto por sus ca­
racterísticas socioeconómicas y culturales 
propias. como por la forma más autónoma en 
que han estructurado su estrategia de inserción 
en el mercado mundial. 

Conviene señalar que la contratación de 
créditos externos no es nociva en sí misma. El 
problema surge cuando esa gestión "es practi­
cada de manera automática como sustituto de 
los esfuerzos locales de ahorro y. por tanto. de 
productividad. que en el endeudamiento se con­
vierte en el "pívot de mecanismos de depen­
dencia y de atraso tecnológico" (Georges Corm). 
Igualmente se convierte en un problema cuando 
el endeudamiento y. en general. el flujo de capí­
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tales externos. sirve para posponer cambios 
profundos en el seno de la sociedad. que apun­
ten a alcanzar niveles de mayor equidad y par­
ticipación ciudadana en el proceso productivo: 
o cuando contribuye a sostener esquemas con­
sumistas de grupos reducidos de la población 
que han encomendado la tarea del desarrollo 
nacional a la lógica del capital transnaclona1. 
Numerosas experiencias lo atestiguan. comen­
zando por EUA y Japón que durante el siglo XIX 
construyeron su desarrollo tecnológico recu­
rriendo margínalrnente al capital foráneo y sin 
entregar la lógica de su desarrollo nacional. 
aunque eso sucedió en otras condiciones de 
desarrollo del Imperialismo. (Japón. a 
diferencia de lo que se cree y predica. no dejó 
entrar masivamente al capital foráneo en forma 
de Inversión extranjera directa. con excepción 
de préstamos ocasionales. en los años en que 
consolidaba su esquema básico de desarrollo.) 
El ejemplo contrario lo da América Latina y. por 
supuesto. el Ecuador. donde se aceptó "un mito 
creado por el propio capital extranjero para 
poder Insertarse en el continente. En vez de 
desarrollarlo. el capital extranjero lo llevó al 
actual impasse que amenaza con terminar para 
todo tiempo previsible cualquier política de 
desarrollo [nacíonal]'', Creer que ese capital 
permite a los países dependientes participar 
del ahorro foráneo y que. por tanto. sería un 
agente Importante para su desarrollo. como lo 
demuestran "los catastróficos resultados en 
América Latina" es "un mito creado por la teoría 
económica dominante en los países desarro­
llados del centro y utilizado por el capital 
extranjero" (Franz J. Hlnkelammert). 

De ahí que una de las explicaciones funda­
mentales del problema esté dada por la relación 
de dominación existente en el sistema mundial. 
que se manifiesta. sobre todo en el caso de la 
deuda. a través de la banca Internacional y las 
empresas transnaclonales. Además. el control 
que el capital financiero Internacional mantiene 
sobre los organismos multilaterales existentes 
-FMI. Banco Mundial, BID- condiciona las 
estructuras socíoeconómícas y aún políticas de 
la periferia. Y es en ese contexto donde se 
encuentra la lógica del capital financiero 
Internacional cuyas características varían en 
función de sus necesidades de reproducción. Lo 
cual, sin embargo. no puede llevamos a creer 
que todo se explica por el accionar de dicho 
capital, minimizando el peso de lo político. 
social o cuItural. 

Para entender el funcionamiento del capital 
externo es preciso tener presente que éste 
puede asumir diversas formas: la propia deuda 

externa o la conocida como Inversión extranjera 
directa. Incluidas otras alternativas comercia­
les. asi como la cooperación extranjera o ayuda 
para el desarrollo. que no son excluyentes y que. 
por el contrario. resultan complementartas en 
la práctica. 

Como es lógico suponer. dado que las condi­
ciones Imperantes en el sistema mundial varían 
continuamente tanto a nivel de los países que 
Intervienen en él como en la relación entre los 
diversos componentes del sistema. la Influencia 
de la deuda externa es cambiante en el proceso 
de acumulación Internacional y también en el 
nacional. 

En ese sentido. los problemas dertvados de 
la deuda al finalizar el siglo XX no son nuevos 
para el Ecuador: desde los prtmeros empréstitos 
extranjeros -contratados a prtnclplos del siglo 
XIX. aún antes de la fundación de la República 
en 1830- hasta la "crisis de la deuda externa" 
desatada en los años ochenta del siglo XX. la 
economía ecuatortana ha atravesado una serte 
de periodos de auge y de crtsls estrechamente 
vinculados a los ciclos de las economias 
capitalistas centrales. y ese proceso. que fue 
cobrando fuerza en la medida que se difundía y 
consolidaba el sistema capitalista y la Integra­
ción sumisa de las economías latlnoamertcanas 
al comercio mundial, afianzó su dependencia. 
Por ello no sorprende que desde los albores de 
su existencia el Ecuador haya sufrido una serte 
de dificultades económicas y políticas deriva­
das de la deuda externa. que se han plasmado. 
en repetidas ocasiones. en el diseño y aplica­
ción de diversas políticas económicas sujetas a 
condicionamientos exógenos. 

El origen del Bobreendeudamiento.- Se 
ha dicho que la deuda externa se originó. como 
un problema exclusivo de Amértca Latina y de 
los demás países del Tercer Mundo. donde se 
registraron "políticas económicas populistas 
expansivas" producidas por un gasto público 
exagerado e Irresponsable por parte de los 
diversos gobiernos. En definitiva. quienes 
venden esta Idea parten de la base de que las 
dificultades generadas por la deuda se 
produjeron como consecuencia de las malas 
políticas Instrumentadas en América Latina. 
desconociendo así cualquier otra vinculación y 
en particular sus Interrelaciones sistémicas e 
Internacionales. 

No cabe olvidar que la década de los años 70. 
cuando se consolidó la mundlalízacíón del capl­
tallsmo, fue un momento de ruptura en el 
sistema mundial en el que surgieron nuevas 
formas de relación en la división Internacional 
del trabajo. Los países centrales comenzaban a 
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Integrarse en grandes bloques económicos, 
cada vez más poderosos y más relacionados en­
tre ellos, sin que en ese concierto participara en 
forma activa el Tercer Mundo, que siguió de­
sempeñando un papel secundarlo. Existe "una 
suerte de desintegración internacional, donde 
los países capitalistas avanzados tienen una 
fuerza centrípeta que concentra la dinámica del 
comercio, las Inversiones. la tecnología y los 
créditos: y una fuerza centrífuga que tiene el 
efecto contrario en los países en vías de 
desarrollo". (Ugarteche 1990) Con lo que. poco a 
poco. se está perfilando una nueva subdivisión 
de los países subdesarrollados, entre los que 
están en la periferia y los que se habrían 
quedado en un semiperiferia o en el Cuarto 
Mundo. 

En tales condiciones. el creciente flujo de re­
cursos financieros destinados al Tercer Mundo 
tuvo como telón de fondo un incremento sin 
precedentes de la liquidez internacional y la 
recesión a fines de los años 60 y comienzos de 
los 70 en los centros. que es donde. en primera 
Instancia. hay que buscar "las verdaderas raíces 
de la crisis de la deuda". Las dificultades 
económicas se agudizaron en 1971, cuando el 
gobierno norteamericano eliminó. en forma 
unilateral, la libre convertibilidad del dólar y 
empezó una verdadera inundación de la divisa 
norteamericana en los mercados financieros 
Internacionales. 

Así las causas de la crisis "residen en la ca­
llada lucha entre las grandes potencias por el lí­
derazgo económico. lucha en la cual los Estados 
Unidos Intentan preservar su papel dominante 
frente a la creciente competitividad de la Repú­
blica Federal de Alemania y del Japón. El 
endeudamiento latinoamericano fue creado 
como una maniobra estratégica dentro de esta 
lucha cuando las grandes potencias no llegaron 
a ningún acuerdo sobre un programa de 
reflactón económica -o sea la política 
económica diseñada para la expansión de la 
demanda acumulada con el fin de restablecer 
niveles de empleo y de utilización del aparato 
productivo instalado-. ni sobre el Incremento 
de los fondos del FMl y del Banco Mundial, 
tendiente a contrarrestar los efectos del alza de 
los precios del petróleo en 1974 y 1979. y acor­
daron entonces entregar el problema de reciclar 
los petrodólares a los bancos" (Jacqueline Rod­
dlck). 

En suma, la crisis se originó en un proceso 
atribuible, a más de las razones expuestas, a las 
aventuras imperialistas de los EUA -partícular­
mente la guerra en Indochína- y luego (sin que 
sea la única causa determinante. como 
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mañosamente se presenta) al incremento de los 
precios del petróleo. En estas condiciones. el 
"reciclaje" de los petrodólares hacia los países 
subdesarrollados respondía a las necestdades 
que tenían los centros. 

El inicio de la sobreoferta de recursos fi­
nancieros y. en definitiva, el de la posterior cri­
sis de la deuda. puede atribuirse. en gran me­
dida. al gobierno norteamericano que resolvió 
eliminar la libre conversión del dólar en oro, que 
era la garantía para que funcionara el sistema 
financiero Internacional. Luego. las sucesivas 
turbulencias monetarias y financieras a nivel 
internacional gestaron las condiciones para 
que. pocos años más tarde, el excedente de 
dólares en los mercados Internacionales 
ocasionara una inundación en los mercados 
financieros. que forzó su colocación fuera de las 
economías industrializadas. Para ello se 
crearon incentivos disminuyendo el rigor en la 
concesión de los créditos y dando prioridad a 
las formas financiero-comerciales por sobre las 
productivas, lo que se reflejó en el incremento de 
las actívídades especulativas. En tal proceso los 
bancos ofrecían. y aún obligaban. directa o indi­
rectamente. a los países subdesarrollados a 
aceptar préstamos que no se ajustaban a las 
condiciones regulares, muchos de los cuales ni 
siquiera eran indispensables e incluso 
superaban las expectativas iniciales de los 
propios deudores, sin que la banca dejara de 
obtener en todo momento grandes ganancias. 
En suma. el endeudamiento externo de los 
países de la reglón respondía una vez más a los 
Intereses de la banca internacional, antes que a 
las necesidades reales de los países que se 
endeudaban. 

Complementariamente. organismos interna­
cionales tales como el Banco Mundial, el FMl y 
el BID, fortalecían ese proceso de financia­
miento acelerado del Tercer Mundo. corno parte 
integrante de la estrategia de transnacíonalí­
zación que no encontró otra salida a la crisis re­
cesíva de los países centrales. por lo cual faci­
litó el reciclaje de los llamados eurodólares y de 
los petrodólares. Asi la periferia encontró la 
oportunidad propicia para satisfacer, aunque 
fuera parcial- y transitoriamente, su crónico 
déficit de financiamiento, lo que se reflejó en los 
montos recibidos por concepto de créditos que 
superaban a los que llegaban como inversiones 
extranjeras directas. Y ese sobreendeudamlento 
del Tercer Mundo, que no condujo a una 
adecuada utilización de los recursos 
contratados, fue el que, a la postre, generó la 
nueva crisis de la deuda externa. 

No cabe desconocer que la "crisis de la 
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deuda" tiene también causas originadas en los 
países subdesarrollados. aunque tampoco se 
pueda generalizar y decir que los latinoameri­
canos se endeudaron y ahora tienen que pagar. 
Es preciso diferenciar entre los pueblos de la 
reglón y sus gobiernos. muchos de ellos dicta­
toriales. que, en la década de los 70. se sumaron 
entusiastas al proceso de endeudamiento agre­
sivo que se vivía Internacionalmente y que les 
permitía mantener los patrones de acumulación 
y los niveles de consumo de las élítes sin alterar 
las estructuras Internas. Por tanto. no sor­
prende que los sectores populares latinoameri­
canos hayan sido los menos beneficiados con 
los procesos de endeudamiento acelerado que 
contribuyeron a mejorar las condiciones de vida 
de determinados sectores altos y medios de la 
sociedad latinoamericana y, en particular. a for­
zar las tendencias concentradoras y excluyen­
tes que sostienen a los grupos monopóllcos y 
oligopólicos de la reglón. Existen, además. otras 
causas sistémicas que ahondaron el endeuda­
miento y que explican no sólo los elevados 
montos de la deuda sino también su deflclente 
utilización: las Inversiones sobredlmenslona­
das, el establecimiento y la consolidación de 
patrones de vida consumistas de reducidos gru­
pos de la población, las compras masivas de 
armas, la corrupción. la transferencia al exte­
rior de recursos financieros -por parte de agen­
tes económicos nacionales y no sólo de las em­
presas extranjeras- y, por supuesto. el cre­
ciente pago de Intereses de los créditos a la 
banca Internacional. A todo ello, particular­
mente en el caso ecuatoriano, se suman "los 
vínculos con las metrópolls europeas y la falta 
de una burguesía nacional auténtica, reempla­
zada por un crlolllsmo desarraigado. (que) no 
permitió que en estos países se desarrollara el 
sentido empresarial schumpeteríano que sí se 
dio en América del Norte" (Oswaldo Dávila An­
drade]. Tales son, en definitiva, algunos de los 
principales frenos Internos que han Impedido 
lograr una tasa adecuada de ahorro autónomo, 
que no pase necesariamente por el ciclo de la 
producción destinada a los mercados foráneos. 

La explosión de la burbuja financiera.­
La etapa de fácil endeudamiento comenzó a ce­
rrarse hacia fines de los años 70 y tuvo su mo­
mento más crítico a Inicios de los 80, cuando 
explotó la burbuja financiera y se derrumbaron 
los precios de la mayor parte de las exportacio­
nes originadas en el Tercer Mundo. A partir de 
esos años el costo de los créditos experimentó 
una alza acelerada y las economías centrales, 
fundamentalmente la de EUA, comenzaron a 
absorber en forma masiva los recursos finan­

cleros a nivel mundial. Es en ese momento 
cuando la deuda se convierte en la expresión 
más visible de la crisis. Y. nuevamente. el deto­
nante estuvo en EUA, con la Instauración del re­
aganomics que tomó completamente Inmane­
jable la deuda. La política del presidente Ronald 
Reagan -que trató de reducir los enormes dé­
ficits de la economía norteamericana, tratando 
de "reafirmar la superioridad militar norteame­
ricana sobre la Unión Soviética y su liderazgo 
sobre las otras economías occidentales" 
(Roddlck)- produjo un Incremento masivo del 
gasto en armas, que no pudo ser equilibrado por 
las restricciones en las áreas sociales. Como 
corolario, sus déficits siguieron en aumento y la 
economía estadounidense, convertida en la 
principal deudora del mundo y en un mercado 
Insaciable de créditos, reorientó los flujos fi­
nancieros netos del Sur hacia el Norte. 

A consecuencia de la política monetaria re­
cesíva aplicada por la administración nortea­
mericana se produjo en el mercado Internacio­
nal una acelerada alza de las tasas de Interés, 
que obligó a los paises endeudados del Tercer 
Mundo a destinar una creciente cantidad de re­
cursos para tratar de mantener el nivel del ser­
vicio de la deuda. A partir de entonces los países 
latinoamericanos no sólo comenzaron a con­
vertirse en exportadores netos de recursos fi­
nancieros sino que tuvieron que recurrir tam­
bién a sucesivas renegoclaclones con la banca 
Internacional. con la consiguiente aceptación 
de condiciones en materia económica. A esta si­
tuación crítica debe añadirse la marginación de 
las exportaciones latinoamericanas, afectadas, 
a su vez. por el proteccionismo que practican 
los paises Industrlall.zados, lo cual. hay que se­
ñalar, va en contra de los discursos aperturistas 
que han dominado la escena Internacional. 

Con tales antecedentes quedó demostrada, 
una vez más, la existencia de "una relación meri­
diana entre la Importancia relativa del financia­
miento externo y la enajenación de las políticas 
económicas nacionales" (Aníbal Pinto), tanto en 
el momento en que se produjo el endeudamiento 
agresivo como, con mayor crudeza, cuando se 
registró la ruptura de la burbuja financiera y los 
países empezaron a ajustar sus economías con 
miras a ahondar la apertura y liberalización de 
ellas, teniendo como una de sus motivaciones 
fundamentales el servicio de la deuda. De ahí se 
deduce que la lógica del capital financiero Inter­
nacional responde a las necesidades de las eco­
nomías centrales, lo que volvió a ratificar la lla­
mada "Iniciativa para las Américas" -propuesta 
por el presidente George Bush en Junio de 1990-, 
en la cual se plantean aspectos relacionados 
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con la deuda externa y la Inversión extranjera 
directa. dentro de una estrategia global para 
conformar un gran mercado hemisférico. con­
dicionando al mismo tiempo políticas apertu­
ristas y líberalízadoras. 

Ese proceso de reordenamlento del poder 
económico y político mundial -desatado por 
una serie de dificultades originadas en los es­
quemas de acumulación del capital en los paí­
ses Industrializados- fue el que condujo a una 
nueva crisis de la deuda externa. lo que no 
permite afirmar que la deuda haya ocasionado 
la crisis. La deuda en sí es otra manifestación de 
la crisis. que tiene una serie de elementos pro­
pios que ya se hicieron presentes en épocas 
anteriores. aunque con características específi­
cas en cada caso: a mediados de los años 20. a 
principios de los 70 y en los 90 durante el siglo 
XIX: así como en la famosa crisis de los años 30 
del siglo XX. En esos periodos de la evolución 
del capital la capacidad de acceso a créditos 
externos o el flujo de Inversiones directas varió 
considerablemente. según el tipo de productos 
de la oferta y de acuerdo a las modalidades de 
Inserción en el mercado mundial. Países con 
productos estratégicos o con proyectos de 
Importancia para los mismos centros estu­
vieron siempre en mejor condición para con­
seguir el concurso del capital externo. Así. por 
ejemplo. en el siglo XIX. el Perú fue el más 
Importante sujeto de crédito. a nivel la­
tinoamericano. por el guano. no así el Ecuador. 
que apenas consiguió re negociar su deuda de la 
Independencia. En conclusión. "la crisis de la 
deuda" resultó de cambios radicales en el 
manejo económico de los paises del Norte y no 
exclusivamente de una mala utilización de los 
recursos en el Sur. No se puede perder de vista 
que los flujos y reflujos de recursos financieros 
entre el Norte y el Sur son fenómenos que no 
responden a situaciones aisladas. sino que. por 
el contrario. están Inmersos en un movimiento 
sistémico. 

Las respuestas a "la crisis de la deuda 
externa".- Terminado el prolongado periodo de 
facilidad crediticia. América latina hizo frente a 
la reorlentaclón de los flujos financieros Inter­
nacionales y. además. registró una caída de los 
precios de las materias primas. en particular 
del petróleo. en el mercado mundial: elementos 
Inseparables de una misma crisis y estrategia 
para el reordenamlento del poder mundial. que 
encontró su manifestación bélica en el conflicto 
de las Malvlnas. A partir de entonces la situa­
ción se volvió crítica y los gobiernos de la re­
gión. Incapaces de diseñar una salida conjunta 
o de conseguir un amplio acuerdo político con-
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certado con las naciones acreedoras. negocia­
ron bilateralmente con la banca y los organis­
mos Internacionales que. en esos momentos. 
estaban también abocados a una situación su­
mamente apurada por el excesivo grado de ex­
posición que tenían sus créditos con el Tercer 
Mundo. sobre todo con los países latinoameri­
canos. Sus negociaciones trajeron consigo pro­
gramas de estabilización y políticas de ajuste 
Inspiradas en planteamientos "fondomonetaris­
tas" y "bancomundtalístas" para garantizar el 
servicio de la deuda. aunque. como se verá más 
adelante. su Interés adicional era promover la 
relnserclón de las economías latinoamericanas 
en el mercado mundial. propósito que. con el 
tiempo y a raíz de la difícil evolución financiera 
Internacional. se ha transformado en el objetivo 
final de esas políticas y que está dando resulta­
dos en términos de una mayor globallzaclón del 
mercado de capitales. 

Bajo la presión de los organismos financie­
ros Internacionales para garantizar el servicio 
de la deuda. América latina se hundió paulati­
namente y casi conscientemente en una pro­
funda recesión que debilitó los procesos demo­
cráticos Iniciados en esos mismos años al obli­
gar a la aceptación de tales políticas. En el ca­
mino quedaron las posiciones programáticas de 
diversos gobiernos y sus propias ofertas electo­
rales. que mantuvieron todavía latente su capa­
cidad para hacer despertar las expectativas po­
pulares de que buscarían estrategias económi­
cas creativas y no tan subordinadas al servicio 
de la deuda externa. Gobiernos de derecha o de 
la amplia tendencia socialdemócrata continua­
ron por la misma senda aperturista y Iiberallza­
dora. 

El esfuerzo realizado en esos años fue desco­
munal. en condiciones Internas sobremanera 
difíciles. con una tremenda sangría de recursos, 
y enfrentado a un mercado mundial cruzado por 
los proteccionismos y la caída de los precios de 
las materias primas. Para América Latina el 
servicio de la deuda externa representó un flujo 
neto negativo de casi 220 mil millones de dóla­
res transferidos en la década de los años 80 
(nuevos desembolsos menos pago de Intereses 
y capital). La deuda, a pesar del volumen enorme 
de su servicio neto, continuó creciendo "casi 
como si hubiera adquirido vida propia" 
[fllnkelammertl, y pasó de 332 mil millones de 
dólares en 1982 a 451 mil millones en 1993. 

El conocido Plan Marshall -con el cual Esta­
dos Unidos ayudó decisivamente a la recons­
trucción de Europa luego de terminada la Se­
gunda Guerra Mundlal- representó. entre 1948 
y 1953. una transferencia de recursos, de 15 mil 
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millones de dólares de la época. algo más de 70 
mil millones de dólares de hoy. Esto quiere decir 
que América Latina realizó. en el periodo Indi­
cado. una transferencia tres veces superior a la 
del Plan Marshall. situación que se agravó con 
la fuga de capitales (unos 300 mil millones de 
dólares). el deterioro de los términos de 
Intercambio (cerca de 250 mil millones de 
dólares) y por supuesto la libre remisión de 
utilidades provenientes de las Inversiones 
extranjeras. Recursos destinados a financiar el 
proceso de restructuraclón productiva y 
tecnológica en los paises centrales. especial­
mente en los EUA. 

¿Ha terminado la crisis de la deuda?­
¿Qué obtuvieron los acreedores y los deudores 
con la renegoclaclón y con las políticas de 
ajuste? A más de diez años de Iniciada la crisis 
de la deuda. cuando se ha registrado un reflujo 
de capitales hacia América Latina. en especial 
hacia Argentina. Brasil, Colombia. Chile y 
Venezuela. debido a la caída de las tasas de 
Interés en los países centrales. cabe pregun­
tarse sobre las consecuencias de los procesos 
experimentados en este periodo. 

Los bancos tuvieron tiempo suficiente 
para superar en gran medida su antigua 
situación de debilidad y alcanzaron posiciones 
de reserva mucho más sólidas que les 
permitieron afrontar el problema sin mayor 
preocupación. y no sólo redujeron el riesgo sino 
que alcanzaron además enormes ventajas 
fiscales en ese proceso. Puede afirmarse que la 
crísls de la deuda externa de los países 
subdesarrollados. gestada en los años 70. 
concluyó en gran medida. para la banca privada 
Internacional, gracias al esfuerzo de los países 
deudores. mientras que en éstos. como conse­
cuencia directa del sacrificio realizado. han em­
peorado las condiciones en que viven las mayo­
rías en tanto siguen sufriendo el Impacto de la 
deuda y sus secuelas. 

Es cierto que en 1993 el servicio de la deuda 
no presionó tanto sobre las exportaciones. Pero 
esa disminución es comprensible por la caída 
de las tasas de Interés en los países centrales y 
no por un aumento de las exportaciones en los 
países subdesarrollados. Además. esa baja en 
los intereses alimenta el OUJo de capitales hacia 
estos países en donde se ha Instalado una 
burbuja especulativa que los atrae. En esas 
condiciones no cesa el crecimiento del endeu­
damiento externo de América Latina. que ata 
una altísima fracción de los presupuestos 
fiscales -alrededor de un 35 %- para dicho 
servicio. Así las cosas. el problema de la deuda 
habría sido apenas pospuesto pero no resuelto. 
(Ugarteche 1993) 

Finalmente. la deuda externa cumplíó y sigue 
cumpliendo dos funciones fundamentales: 

a. Inicialmente. la renegoclaclón garantizó el 
servicio de la deuda externa por parte del 
mundo subdesarrollado a los bancos Interna­
cionales que superaron sus ínquíetantes már­
genes de fragilidad. Y. aún cuando están cons­
cientes de que no la cobrarán en su totalidad, 
siguen presionando para obtener la mayor can­
tidad posible de recursos, sea por la vía del ser­
vicio normal o por la utllízaclón de otros meca­
nismos. tales como la conversión de deuda en 
capital, con lo cual aseguran Importantes acti­
vos en el mundo subdesarrollado. 

b. La deuda no sólo fue un mecanismo de 
exacción de recursos sino que llegó a constituir 
una gran palanca para forzar el proceso de re­
ordenamiento de la economía latinoamericana 
dentro del nuevo orden económico , 
Internacional. Este es uno de los elementos de 
mayor significación y que permite afirmar que 
los países latinoamericanos -Incluidos los que 
han recibido una transferencia positiva de 
recursos financieros a principios de los años 
noventa- no han superado el problema de la 
deuda. Es Importante comprender el papel 
asignado a la deuda y la concepción económica 
que la acompaña. no sólo para analizar lo 
sucedido sino para avizorar las perspectivas 
regionales. 

Las acciones emprendídas presentan una 
evolución que. manteniendo el enfoque 
tradicional -ajuste más renegoclaclón­
basado en la equivocada expectativa de 
recuperación de la economia norteamericana 
que arrastre a las economías latinoamericanas. 
reconoció la necesidad del crecimiento 
económico (Plan Baker, 1985); continuó con la 
búsqueda de cobros parciales a través de los 
mecanismos de mercado (capitalización y 
"menú de opciones". 1987) y. con la tácita 
aceptación económica de su Incobrabllldad 
(formación de reservas bancarias). aceptó 
políticamente la Imposibilidad de recuperar el 
valor nominal de la deuda (Plan Brady, 1989). 
hasta llegar a la propuesta de Integrarla. por 
primera vez. a la deuda oficial (Iniciativa para 
las Américas. 1990), aunque resultó nuevamente 
tardía e Insuficiente. a más de su escasa 
viabilidad real. 

El manejo de la deuda se ha hecho. pues. en 
todo momento en función de los Intereses del 
capital financiero Internacional y también de 
ciertas consideraciones con las que se está re­
constituyendo un nuevo orden Imperial: por 
ejemplo. a Polonia se condonó gran parte de su 
deuda por razones de geopolítica. y a Egipto se 
le perdonó su deuda externa con EUA como una 
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de las formas de pago por su apoyo político y 
militar en la guerra contra Irak. 

Un resultado histórico de la depen­
dencia.- La fuerza de la transnacíonalízacíón 
Ideológica y no sólo económica. así como la 
sumisa posición de los grupos dominantes de 
América Latina explican el apego casi 
Irrestrlcto a las posiciones ortodoxas con que 
se ha manejado la deuda externa y la 
aceptación de las políticas de ajuste que 
en traña. Esta corren tada Ideológica, que 
difunde "el marco cultural burgués a escala 
mundial". se Introduce para que cada país ajuste 
su realidad a dicha "racionalidad universal". al 
tiempo que homogeneíza las políticas económi­
cas y las convierte en recetas supuestamente 
Indiscutibles. apolíticas y de simple aplicación 
técnica. Semejante universalismo sirve "para 
dirigir las actividades de la burguesia de otros 
Estados y de diversas capas medias a escala 
mundial hacia cauces que maximizaran la Inte­
gración de los procesos de producción y el buen 
funcionamiento del sistema Interestatal, facili­
tando la acumulación de capital" (Immanuel 
Wallersteln). En este sentido. la deuda no puede 
ser vista sólo como un problema cuantitativo 
sino que representa un verdadero reto 
Ideológico. Su impacto. que se pretende resumir 
simplemente como la "década pérdida", no se 
agota con los elevados costos económicos. so­
ciales y hasta políticos de estos años sino que a 
ellos debe añadirse la situación de frustración y 
la perplejidad que dominan el escenario de 
propuestas alternativas en la reglón. 

En nuestros días. cuando la deuda externa 
contribuye a reorganizar el mundo. se acepta 
como un nuevo sentido común universal. Irre­
batible y único. la necesidad de aplicar esque­
mas "aperturistas" y llberalízadores, las políti­
cas económicas "prudentes" y "coherentes". ben­
decidas por el FMI y el Banco Mundial. frente a 
las cuales se fueron diluyendo posiciones polí­
ticas alternativas y se perdió el sentido del de­
sarrollo en el mediano y largo plazos. Las políti­
cas a corto plazo para restablecer los equili­
brios macroeconómlcos -sin obviar la omni­
presencia de la estrategia transnacíonal de 
largo allento- desplazaron a las anteriores 
concepciones desarrollístas que, pese a sus 
graves limitaciones. pretendían tener una visión 
global para hacer frente al subdesarrollo. De ahí 
se desprende que para quienes quieren negar la 
existencia del problema de la deuda y. conse­
cuentemente, aceptan la orientación neollberal, 
por Igual desean desconocer sus efectos redls­
trlbutlvos: su Impacto en el proceso de concen­
tración de la riqueza y los elevados costos que 

han sido asumidos por grandes mayorías de la 
población. 

Se respaldan las renegoclaclones afirmando 
que. si no se paga la deuda externa. no habrá 
nuevos créditos y no vendrán los Inversionistas 
extranjeros. Cuando el flujo de capitales. hacia o 
desde los paises periféricos. depende de una 
compleja y no siempre transparente red de con­
diciones que favorezcan o dificulten la 
reproducción del capital financiero Internacio­
nal y no simplemente de los atractivos que 
puedan otorgar los países subdesarrollados. 
Ese movimiento de capitales y las condiciones 
que se Imponen no son el producto de una 
estrategia perversa o de una maldad Implícita 
por parte de la banca. como Ingenuamente se 
podría creer. sino el resultado del proceso de 
acumulación del capital financiero Interna­
cional en un momento dado; del cual, a su vez. se 
derivarán Impulsos claros que definen las 
políticas económicas. Se ha olvidado. en suma, 
que se está frente un problema histórico de 
relación del centro con la periferia. en el cual los 
momentos coyunturales se Inscriben en di­
versas etapas del capitalismo y que los 
préstamos pueden superar. en determinadas 
ocasiones. a las Inversiones o viceversa. pero 
sin llegar a ser sustituibles entre sí. en un 
marco en que las relaciones comerciales 
constituyen el eje de la división Internacional 
del trabajo. 

La deuda externa y la Inversión extranjera di­
recta aparecen como una manífestacíón Impor­
tante de un proceso más trascendente: el patrón 
de acumulación Internacional y la articulación 
del capital de préstamo con el capital produc­
tivo y mercantil. De ahí que. muchas veces la 
concesión de préstamos tiende a operar como 
una avanzada de la Internaclonallzaclón del 
conjunto del capital financiero. Los créditos 
abren posibilidades a negocios comerciales o 
crean condiciones para Inversiones extranjeras 
directas que se orientan fundamentalmente a 
garantizar el suministro de recursos (financie­
ros o naturales) y aún de ciertos bienes manu­
facturados para los países centrales. en función 
de los requerimientos de reproducción del 
capital financiero Internacional. 

Lecciones de la reciente experiencia 
ecuatoriana.- Como pocas veces en su 
historia. en la década de los años 70 el Ecuador 
entró de lleno en la lógica globallzante del 
capital financiero Internacional. Hasta 
entonces. el grueso de la deuda externa había 
sido contratada con entidades gubernamen­
tales de EUA y con gobiernos de otros países. a 
más de los saldos que aún quedaban pendientes 

145 



DEUDA EXTERNA 

de pago de la "deuda antigua" o "deuda Inglesa", 
como se conocía a la deuda de la Inde­
pendencia. En los años 60 comenzaron a Incre­
mentarse los créditos concedidos por el Banco 
Mundial y luego por el BID. así como por la 
USAlD. El destino de esos créditos, cuyo monto 
era muy reducido. fue sustancialmente la 
construcción de Infraestructura básica. Las 
limitaciones de financiamiento. agudizadas por 
la crisis del banano que ya comenzó a sentirse a 
fines de los años cincuenta, fueron superadas 
por las exportaciones petroleras con las que, a 
partir de 1976, el Ecuador pasó a ser también 
un atractivo sujeto de crédito para los 
banqueros privados Internacionales. Estos 
aparecieron. Interesados en conceder présta­
mos al país. llegando, en poco tiempo. a 
convertirse en los principales acreedores. luego 
de haber desplazado a los tradicionales conce­
sionarios de créditos externos. 

En los primeros años de la bonanza petro­
lera. la deuda externa se Incrementó en forma 
moderada. SI se considera la mayor capacidad 
de pago de la economía. no resulta exagerado el 
aumento de dicha deuda de 261 millones de dó­
lares al finalizar 1971 (año en que las exporta­
ciones de bienes y servicios fueron de 266 mi­
llones) a 513 millones al finalizar 1975 (frente a 
exportaciones de bienes y servicios por l. 127 
millones. unos 200 millones menos que en 
1974). El grueso del endeudamiento externo fue 
contratado por el sector público hasta que, en 
1975. se debilitó el primer gobierno militar. en­
tre otras razones por la acción de las compa­
ñlas petroleras que. apoyadas por sus Interme­
diarios criollos. buscaban desestabilizar la es­
trategia nacionalista en el sector hldrocarburí­
fero. Frente a los problemas gestados en las 
exportaciones de crudo se hizo necesario 
recurrir a mayores créditos externos para 
mantener el ritmo de crecimiento anterior y 
satisfacer los requerimientos fiscales sin 
realizar ajustes que comenzaban a aparecer 
como necesarios. En su afán por evitar los 
conflictos con las distintas fracciones hege­
mónicas. el triunvirato mllllar optó. desde 1976. 
por endeudarse agresivamente en el extranjero. 
facl1llando la libre contratación de préstamos 
por parte del sector privado. Este aumento de la 
deuda externa se explica. en gran medida. 
también por la rigidez de la economía. en 
particular de la excesiva dependencia del sector 
Industrial de Importaciones de bienes de 
capital. Insumas. materias primas y tecnología. 

Este esquema. sustentado en una concep­
ción rentística consolidada durante el auge pe­
trolero. echó las bases para apoyar un proceso 

especulativo y oligárquico. garantizado por el 
Estado. La Industria y. en general. los princi­
pales grupos financieros se beneficiaron de 
rentas provenientes de la protección arancela­
ria o de su posición ollgopóllca o monopóllca. 
así como de todo tipo de subsidios Implícitos y 
explícitos. Además. la política cambiarla 
abarataba las Importaciones y apoyaba la fuga 
de capitales en medio de un ambiente en el cual 
el consumismo. la especulación financiera. la 
corrupción y la evasión de lmpuestos -antes 
que la Innovación tecnológica o la conquista de 
los mercados- completaban los mecanismos 
de acumulación. 

Cuando en 1979 se restablece el régimen 
constitucional. el nivel de endeudamiento había 
alcanzado a 3.554 millones de dólares. con un 
pago del servicio. cada vez más oneroso. que re­
presentaba el 64.5% de las exportaciones de 
bienes y servicios. que en dicho año fueron de 
2.151 millones de dólares. Una creciente por­
ción de las deudas nuevas sólo servían para cu­
brir el servicio de las anteriores. Los recursos 
financieros disponibles en el mercado finan­
ciero Internacional tenían costos cada vez más 
elevados y los precios del petróleo mantenían 
su marcha ascendente. ocultando los desequili­
brios externos y fiscales. Luego de un prolon­
gado auge económico. a partir de 1982. cuando 
la deuda llegó a un monto de 6.633 millones de 
dólares frente a exportaciones de bienes y ser­
vicios por 2.734 millones. casi en forma sorpre­
slva se enfrentó al primer periodo de debilita­
miento de los precios del petróleo y la simultá­
nea suspensión de los flujos financieros Inter­
nacionales. 

Importa resaltar el elevado monto de recur­
sos que ha exigido y exige el servícío de la deuda 
externa ecuatoriana, cuyo pago. desde 1978. su­
peró el 30% de las exportaciones de bienes y 
servicios. habiendo llegado al valor más alto 
con casi 73% en 1982. Comparativamente, el 
servicio de la deuda de reparaciones que le fue 
Impuesta a Alemania luego de la Primera 
Guerra Mundial. más la transferencia de utili­
dades. jamás superó el 25% de las expor­
taciones. deuda que contribuyó decididamente a 
desatar una de las peores crisis que se hayan 
producido a nivel mundial. Tales reflexiones 
sobre Ecuador son válidas también para el 
resto de América latina. 

Deuda externa y neoliberalismo.- El pro­
blema de la deuda apareció entonces como uno 
de los principales retos para el país. Y, como 
consecuencia directa de los cambios que ella 
motivó. se adoptó una concepción económica .. 
con la cual se trata de reformular los esquemas 
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de acumulación anteriores y conseguir una 
nueva forma de relnserclón en el mercado mun­
dial. Como elemento consustancial con este 
proceso. los gobiernos han recurrido a su­
cesivas renegoclaclones con la banca Interna­
cional con la consiguiente aceptación de costo­
sos condicionamientos para la economía. Por 
tanto. a más de varias razones exógenas -Inun­
dacíones. terremoto. caída de los precios del 
petróleo. alza de las tasas de Interés ínter­
naclonales-. la causa de las actuales dificulta­
des hay que buscarla en el propio manejo eco­
nómico con que se quiere resolver el problema 
de la deuda: a más. por supuesto. de las antiguas 
y arraigadas limitaciones Impuestas por el sub­
desarrollo. Ese manejo se sustenta. en nombre 
de la ciencia económica. en una lógica que 
puede tener clerla coherencia teórica y que. de 
hecho. se ajusta a las necesidades actuales del 
capitalismo en los centros. pero que. al negar la 
realidad social del problema del subdesarrollo y 
aún al falsificarla. conduce a resultados Irracio­
nales para el desarrollo nacional. 

Cambios en el patrón de acumulación.­
El desafio Inicial fue enfrentar la ausencia de 
crecientes Ingresos petroleros y de fáciles 
créditos externos. con la esperanza de que 
pronto se retornaría a la normalidad anterior. 
Eso htzo comprensible el afán por mantener el 
servicio de la deuda. asumiendo para ello casi 
cualquier sacrificio. Pero poco después. cuando 
la normalidad se negó a volver. la vía fue 
reformular el patrón de acumulación otorgando 
nuevas concesiones y más beneficios a los 
sectores monopólicos y olígopólícos, particular­
mente a los grupos exportadores. y procurando 
hacer cada vez más atractivo el Ingreso de la 
Inversión externa. Para ello. como es obvio 
suponer si se recuerda la disminuciÓn del flujo 
de recursos provenientes del exterior. hubo que 
pasar por la reducción de Jos márgenes de 
participación de Importantes sectores de la po­
blación en la riqueza nacional. De modo que el 
Incremento de los niveles de pobreza y la 
aparición de masivas situaciones de miseria no 
son producto de políticas económicas 
Incoherentes e Irregularmente Instrumentadas. 
sino de una estrategia que obliga a una mayor 
concentración y centralización de la riqueza a 
base de crecientes niveles de explotación de la 
mano de obra. Para resolver la crisis se han 
provocado recesiones económicas destinadas 
aparentemente a ahogar el proceso Inflacio­
nario: recesiones que han llegado a constituir 
casi un estado crónico. que reduce los índices 
de consumo e Inversión y garantiza los 
procesos de acumulación en una situación 
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viable sólo en la medida en que se mantienen 
deprimidos los salarlos o sea la participación 
del factor trabajo en la distribución de la renta 
nacional. . 

El proceso de empobrecimiento se evidencia 
en la permanente caída del salarlo real y de su 
capacidad adquisitiva. producida por la In­
flación y por la programada represión salarial: 
mientras a comienzos del decenio pasado se 
calculaba que el salarlo mínimo vital se ubicaba 
en 160 dólares por mes. en 1993 esa 
remuneración era Inferior a 30 dólares men­
suales. Considerando la totalidad de los Ingre­
sos. el salarlo mínimo vital. más las bonifica­
ciones de ley. representaba en 1980 un valor de 
204 dólares. mientras que en 1993 era de 80. De 
semejante caída del poder adquisitivo de los 
salarlos. unida a la reducción de las presta­
ciones sociales del Estado. puede concluirse 
que las condiciones de la familia ecuatoriana de 
Ingresos medios y bajos se han deteriorado do­
blemente. A ello se suma el desempleo y su­
bempleo crecientes: el sector Informal ha cre­
cido en forma notable en los últimos años. 

En tales circunstancias no debe extrañar 
que la participación de las remuneraciones de 
los empleados en el PlB haya caído a los niveles 
más bajos desde que se Inició la crisis: de 31,9% 
en 1980 al 12.3% en 1991, según cifras del 
Banco Central (en 1992 la participación esti­
mada habría sido de 11.7 %). Semejante 
situación se ha dado en otros países. aunque no 
con la misma magnitud. En México. por ejemplo. 
donde se considera que ha tenido "éxito" el 
ajuste neoliberal. dicha participación 
descendió. desde principios de los años 80 
hasta 1992. de 36% a 23% (David Blrk1n citado 
por Noam Chomsky). Debe considerarse. 
además. que. dentro del proceso de Ilexí­
bilizaclón laboral. la maquila. las zonas francas 
y el trabajo compartido fueron algunos de los 
cambios Impuestos. con los que se buscó, más 
que Impulsar la generación de puestos de 
trabajo. hacer viable la utilización de la mano 
obra barata en el esquema transnaclonal de 
relnserclón en el mercado mundial. 

En todo momento se ha hecho presente el 
deseo de que el Estado ceda. en determinadas 
esferas. espacios que beneficien a los grupos 
privados. Se ha querido que éstos orienten su 
acción por el funcionamiento del mercado sin la 
"Ingerencia dlstorslonadora" del Estado o de los 
gru pos sociales organizados. como los 
sindicatos. A pesar de que hasta 1994 no se 
avanzado tanto en el desmantelamiento del 
Estado. la mayor o menor participación de éste 
en la economía no es el único criterio para 
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poder definir el grado de apego a esta corriente 
Ideológica. De todas maneras, semejante con­
ceptualización negativa del papel del Estado ha 
contribuido a su debilitamiento real y. en la 
práctica. ha deteriorado numerosas Institucio­
nes públicas, sea por la falta de claridad y 
orientación en su manejo. por los continuos re­
cortes presupuestarlos o por su utilización 
como simple botín político al margen del papel 
que deberían cumplir en la sociedad. Por otro 
lado. en todos estos años, la acción estatal si­
guió apuntalando al sector privado -en particu­
lar a los poderosos grupos de exportadores y al 
capital financiero- a través de diversas medi­
das: devaluaciones sucesivas. alzas de las tasas 
de Interés, "sucretlzaclón" de la deuda externa. 
utilización del mecanismo de "compra de cuen­
tas especiales en divisas", varias formas de 
subsidios. venta a precios reducidos de bienes y 
servicios públicos. prohibición para la Impor­
tación de ropa usada, etc. 

Lo que también se ha registrado en estos 
años es una reducción de los gastos sociales, 
que se manil1esta en la disminución del gasto 
público, afectando también a la construcción y 
al mantenimiento de la Infraestructura de 
servicios básicos. La explicación se encuentra 
en el enorme esfuerzo realizado por la economía 
nacional para reunir los recursos que demanda 
el servicio de la deuda externa: mientras en 1980 
representaba dentro del Presupuesto General 
del Estado apenas 18,7%. en 1982 llegaba ya a 
27,4%. porcentaje que fue creciendo en forma 
sistemática hasta alcanzar en 1992 el 33.1 %. 
Paralelamente, el gasto social decreció de 35.5% 
en 1980 a apenas el 25,9% en el Presupuesto de 
1992. En relación con el PIB, la caída tambíén 
es notable: de 5.7% en 1980 a 3,4% en 1993. 
Asimismo, entre 1980 y 1993 los valores 
destinados en el Presupuesto al pago de la 
deuda externa pasaron de 1.83% a un estimado 
de 4.1 % del PIB en el mismo período. Simul­
táneamente con este comportamiento del 
Estado en materia social. que afectó Incluso a la 
acción de los gobiernos secclonales, se ha re­
forzado el carácter represivo y autoritario de los 
aparatos estatales, puesto que un menor Estado 
social requiere de un mayor Estado policial. 

La inflación. un resultado de la crisis de 
la deuda.-Como condición Indispensable para 
que el ajuste pueda funcionar. en forma repeti­
tiva y con diversa suerte. se ha tratado de con­
seguir primero una reducción del ritmo Infla­
cionario. Este apareció con fuerza en el país jus­
tamente en 1982 y 1983. como resultado, entre 
otras razones. de las Inundaciones, y por los 
masivos desequilibrios fiscales ocasionados 

por el aumento del servicio de la deuda externa. 
Dado que el gasto fiscal no podía seguir finan­
ciándose mediante la contratación de nuevos t 
créditos externos, se recurrió, en su lugar. a In­
crementar la deuda Interna o forzar la emisión 
monetaria. con resultados evidentes sobre la 
situación fiscal e Inflacionaria. Por otro lado, al 
permitir. por muchos años. la existencia de una 
"Inflación programada", ésta llegó a constituir 
un mecanismo para garantizar una doble 
transferencia de recursos: desde los sectores 
populares y medios al Estado y de éste a los 
acreedores Internacionales. La Inflación facil1tó 
el proceso de concentración y centralización de 
la riqueza. a la vez que permitió a los sucesivos 
gobiernos recaudar recursos sin adoptar medi­
das más radicales que habrían sido costosas en 
términos políticos. , 

Para tratar de controlar la inflación se des­
plegó con diversa Intensidad el instrumental 
fondomonetarlsta: devaluación y unificación del 
tipo de cambio. austeridad fiscal y liberaliza­
ción del mercado Interno. todo con un manejo 
relativamente restrictivo de la política moneta­
ria y crediticia. medidas que han ocasionado un 
permanente deterioro de los Ingresos y han re­
creado. una y otra vez, una suerte de "recesión 
programada". 

El ajuste. un paso básico para la 
transnac1onalizaci6n.- Complemento inse­
parable de la política macroeconómlca de 
estabilización a corto plazo -condición para 
re negociar la deuda externa- ha sido tratar. de 
llevar a cabo un proceso, siempre más Intenso. 
de "ajuste estructural" destinado a adecuar la 
economía a las nuevas exigencias del capital 
financiero Internacional, controlado y. hasta 
cierto punto. apoyado financieramente por el 
Banco Mundial a través de los llamados 
préstamos de ajuste estructural y de ajuste 
sectorial. Estas políticas forman parte de un 
recetario ampliamente conocido en la región, 
cuya mezcla depende de la situación reinante en 
un momento dado dentro de cada país. lo cual. 
de hecho, demuestra también la Inexistencia de 
esquemas neoliberales puros: con frecuencia 
cada vez mayor se han sucedido "paquetes de 
ajuste" que contienen una combinación de 
diversos recursos y diferentes formas de 
aplicación (políticas de shock combinadas con 
políticas graduallstas o esquemas ortodoxos 
que han arrancado con ciertos elementos 
heterodoxos. por ejemplo). Tales políticas se 
han complementado con algunos programas 
sociales, focalizados y emergentes. destinados a 
aliviar la pobreza y compensar el Impacto de los 
ajustes pero que, en muchos casos, no han 
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pasado del nivel discursivo para tratar de tran­
quilizar a la población frente al riesgo de 
peligrosas e Incontrolables explosiones de vio­
lencia social. 

De todos modos. el objetivo expreso e Inme­
diato de tales políticas ha sido alcanzar ciertos 
equllibrlos macroeconómlcos: particularmente 
alguna mejoría en los niveles de la reserva mo­
netaria Internacional, en el amortiguamiento 
del ritmo Inflacionario. en la disminución de los 
déficits del sector público y en una mejor situa­
ción de los balances externos. Sin embargo. 
esta racionalidad contrasta con el marcado de­
terioro de las condiciones de vida de amplias 
capas poblaclonales y la deficiente utilización 
de los factores de producción disponibles, tanto 
del capital como del trabajo; asuntos que por lo 
demás parecen no Interesar mayormente a los 
responsables de estos esquemas de ajuste. 

A pesar de estos problemas el país ha avan­
zado hacia una mayor reínsercíón en los flujos 
comerciales Internacionales, de conformidad 
con la lógica dominante. Ello explica el 
privilegio otorgado a las actividades de expor­
tación de productos primarios. tendencia pro­
movida con los ajustes neoliberales, que apa­
rece con absoluta claridad si se compara la 
evolución de las exportaciones de productos 
primarios y manufacturados. El Incremento de 
las exportaciones. de 2.481 millones de dólares 
en 1980 a 3.008 millones en 1992. es el resul­
tado de un Incremento masivo de las ventas de 
productos prlmartos, tales como el banano. y la 
exportación los camarones ha compensado la 
calda de los Ingresos petroleros. Simultánea­
mente. es visible el retroceso registrado en las 
exportaciones de productos Industrializados, 
que han caído de 626 millones de dólares (25% 
del total) a 359 millones en ese mismo periodo 
(12 OJo). El repunte de las exportaciones ma­
nufactureras a 507 millones en 1993 (total 
2.903,8 millones de dólares), refleja el grado de 
la recesión In terna an tes que una real 
recuperación del aparato Industrial. Crecímíeno 
posible también por la Integración andina, 
especialmente por la apertura del mercado 
colombiano. 

En este punto conviene tener presente que el 
FMI y el Banco Mundial promueven también. en 
muchos paises. la exportación de productos 
similares, tradicionales o no. aplicando la 
misma receta. lo que conduce a una sobreoferta 
de esos bienes y, por ende, a una caída de sus 
precios. o sea a una disminución del valor de los 
Ingresos externos. Curiosamente, tales ajustes. 
si bien sirven para que los países sub­
desarrollados se adapten a las necesidades del 
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capital financiero Internacional, estarían 
contribuyendo también a la depresión en el 
mercado mundial al hacer caer el poder de 
compra del Tercer Mundo. con una suerte de 
efecto boomerang para algunos sectores de las 
economías centrales... 

La deuda. el gran pretexto de la década.­
Junto a los procesos de refinanclaclón de la 
deuda externa. el país tuvo que aceptar los pro­
gramas de estabilización y las políticas de 
ajuste. formulados por los mismos organismos 
multilaterales a través de sus misiones. plas­
mados en las "cartas de Intención" que suscribe 
el gobierno nacional con el FMI o de las "cartas 
de desarrollo" con el Banco Mundial. que luego 
reciben el apoyo y el aplauso de los propios or­
ganismos y, evidentemente. del gobierno norte­

. americano. Dentro de esa lógica convencional, 
hay que recurrir al FMI yal Banco Mundial con 
miras a conseguir la "luz verde" que autoriza a 
negociar en el "comité de gestión". con los ban­
cos privados y con los gobiernos aglutinados en 
el Club de París. 

El contenido de esos documentos, por lo 
tanto. se ha constituido en la matriz básica del 
manejo de la economia y está claro que tales es­
quemas. aplicados en decenas de países subde­
sarrollados y dependientes. no sólo carecen de 
una visión propia de los problemas nacionales 
sino que, además. asumen sumisamente el es­
píritu del "Consenso de Washington", que re­
sume la propuesta teórica del Banco Mundial y 
del FMI. La lógica de esos esquemas de estabili­
zación y ajuste, que de ninguna manera pueden 
ser entendidos por separado, ha sido Irracional 
en sus efectos concretos puesto que "destruye la 
base endógena del desarrollo y genera disloca­
ciones fundamentales en la estructura del Es­
tado" (Mlchel Chossudovsky). De esta manera. 
"la actuación de los países latinoamericanos 
durante los años ochenta sugiere que ha sido 
deflcíente la combinación de politicas efectiva­
mente usada. con el resultado de una gran re­
ducción del producto. Este sería la consecuen­
cia de un peso excesivo de políticas reductoras 
de la demanda" (Ricardo French-Davís y Manuel 
Marfán). Adicionalmente. según un estudio del 
propio FMI. no se puede "establecer con certeza 
si la adopción de los programas apoyados por el 
Fondo llevan al mejoramiento en la inflación y 
en el crecimiento. En verdad. a menudo se des­
cubre que los programas están asociados con 
un aumento de la Inflación y una caída de la 
tasa de crecimiento" (Mhosln Khan). Así, a con­
trapelo de las declaraciones oficiales, se com­
probaría que esos ajustes. lejos de ser la solu­
ción a los problemas del subdesarrollo, son 
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causa de mayores dificultades y afectan la ca­
pacidad real para que el país pueda reactivar su 
economía y hasta para que de esta forma sirva 
su deuda externa. Ese enorme esfuerzo de la 
economía nacional. si bien desde el punto de 
vista del bienestar económico de la mayor parte 
de compatriotas puede ser considerado como 
un Inútil sacrificio. sirvió para readecuar la eco­
nomía nacional al acercarla a las expectativas 
del capital Internacional y para fortalecer la 
posición de los grupos financieros locales. In­
cluidos muchas veces los propios re negocíado­
res oficiales, para quienes estos años de crisis 
se han convertido en otra década ganada... En 
más de una ocasión quienes renegoclan la 
deuda han sido o son tenedores de papeles de 
esa deuda, o sea que son deudores y acreedores 
a la vez. 

Los sacrificios realizados por concepto de la 
deuda externa se reflejan en la transferencia 
neta de recursos que fue negativa para el país (y 
positiva para los acreedores) en casi todos los 
años. desde 1982 hasta 1993, acumulando un 
monto de 3.321 millones de dólares: desem­
bolsos por 21. 114 millones menos el pago de 
capital e Intereses por casi 24.435 millones en 
el periodo. La cuarta parte del saldo global de la 
deuda a fines de 1993: casi 12.800 millones de 
dólares; saldo que no ha dejado de crecer en 
todo el periodo a pesar de que el Ecuador ha 
pagado más de lo que ha recibido como nuevos 
créditos. Y ello considerando que el servicio Le 
la deuda a la banca privada Internacional, que 
representa más de la mitad de la deuda global, 
no se ha realizado en su totalidad desde enero 
de 1987. cuando. debido a la Incapacidad 
financiera. antes del terremoto de marzo de ese 
año. el Ecuador entró una vez más en su historia 
en situación de moratoria. A partir de mediados 
de 1989 hasta medidos de 1992. el Ecuador trató 
Infructuosamente de normalizar la situación 
cancelando el 30% de los Intereses a la banca 
privada. Mientras que los pagos a los organis­
mos multilaterales y a los países aglutinados en 
el Club de París se han mantenido relativa­
mente en los términos acordados. 

En ese empeño el país ha sufrido la agresivi­
dad del capital financiero Internacional. En 
mayo de 1989, justamente cuando Ecuador se 
encontraba acumulando recursos para reiniciar 
los .pagos "simbólicos" a la banca privada. el CI­
t1bank Incautó en forma arbitrarla 80 millones 
de dólares. Posteriormente. en marzo de 1993. 
como un mecanismo de presión para que el go­
bierno firmara una nueva carta de Intención con 
el FMI y acelerara el proceso de renegoclaclón 
de la deuda. una empresa suiza, la Wenston. 

consiguió de un juez en Nueva York que dis­
pusiera la Incautación de cuentas bancarias de 
empresas estatales del Ecuador: ejemplos cla­
ros de la larga cadena de atropellos con la que el 
Imperialismo usurario hace frente a la suspen­
sión del pago de la deuda. 

Finalmente. a más de la transferencia neta 
negativa producida por la deuda. el Ecuador, en 
estos años de crisis, aportó con un monto 
similar al de la deuda externa por la fuga de 
capitales y con unos 8 mil millones de dólares 
por el deterioro de los términos de Intercambio 
(PREALC). A esto habría que añadir las remesas 
de utilidades y la repatriación de capitales de 
las Inversiones extranjeras directas, cuyo 
monto permanenemente ha sido Inferior a los 
Ingresos de capital, y que en todos estos años ha 
alcanzado un valor acumulado superior a los 
500 millones de dólares. Con lo cual queda 
demostrado que no Interesa tanto el servicio de 
la deuda, cuanto el mantenimiento de todos los 
flujos que requiere el capital financiero Interna­
cional, lo que no se da en forma mecánica y me­
nos aún de una manera lineal. Por el contrario, 
ese proceso ha estado y está plagado de 
múltiples contradicciones. rupturas y aslme­
trias. tanto a nivel nacional como Internacional. 
y el hecho de fondo es que, de todas maneras, el 
manejo de la deuda y las políticas que de allí se 
derivan constituyen el marco referencial para el 
desenvolvimiento económico nacional en fun­
ción de una modernizada forma de reínsercíón 
reprímartzada del país en el mercado mundial. 
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